
La voz del Papa
“La gratuidad: para los padres, 
todos sus hijos, aunque cada uno 
tenga su propia índole, son igual 
de queribles. En cambio, el niño, 
cuando se niega a compartir lo 
que recibe gratuitamente de ellos, 
de los padres, rompe esta relación 
o entra en crisis, fenómeno más 
común. Las primeras reacciones, 
que a veces suelen ser anteriores 
a la autoconciencia de la madre, 
empiezan cuando la madre está 
embarazada: el chico empieza con 
actitudes raras, empieza a querer 
romper, porque su psiquis le pren-
de el semáforo rojo: cuidado que 
hay competencia, cuidado que ya 
no sos el único. Curioso. El amor 
de los padres lo ayuda a salir de 
su egoísmo para que aprenda a 
convivir con el que viene y con los 
demás, que aprenda a ceder, para 
abrirse al otro. A mí me gusta pre-
guntarle a los chicos: “Si tenés dos 
caramelos y viene un amigo, ¿qué 
hacés?” Generalmente, me dicen: 
“Le doy uno”. Generalmente. “Y 
si tenés un caramelo y viene tu 
amigo, ¿qué hacés?” Ahí dudan. Y 
van desde el “se lo doy”, “lo parti-
mos”, al “me lo meto en el bolsillo”. 
Ese chico que aprende a abrirse al 
otro. En el ámbito social, esto su-
pone asumir que la gratuidad no 
es complemento sino requisito ne-
cesario para la justicia. La gratui-
dad es requisito necesario para la 
justicia. Lo que somos y tenemos 
nos ha sido confiado para ponerlo 
al servicio de los demás –gratis lo 
recibimos, gratis lo damos–”. 

(Discurso del Papa Francisco 
a la Sociedad Civil)

LAS OBRAS DE MISERICORDIA ESPIRITUALES: 
7. ROGAR A DIOS POR VIVOS Y DIFUNTOS

La séptima y última Obra de Misericordia nos invita reflexionar lo siguiente:

La Oración es indispensable en la vida del cristiano. La Palabra de Dios y de 
modo particular Jesús, insiste en la necesidad de orar constantemente y sin 
desmayar en todas las circunstancias de la vida. 

Ciertamente existe un descuido en la vida espiritual, es más, algunos hablan 
mal de la oración o de quienes oran. Sin embargo, muchas personas de mane-
ra silenciosa viven intensamente la Oración personal y comunitaria manifesta-
da en: la vivencia de la Eucaristía, la visita al Santísimo, la lectura y meditación 
de la Palabra de Dios, el amor a la Virgen María, la invocación de la intercesión 
de los santos, la participación en procesiones, peregrinaciones, jornadas de 
oración, vigilias, meditación, retiros, desiertos, entre otros. 

Estamos llamados a intensificar la oración por nosotros y por los demás. Orar 
por tantas personas que nos han pedido que lo hagamos y por quienes ya han 
partido a la eternidad. También debemos orar por quienes no conocemos, ya 
sean vivos o muertos. 

Frente a las dificultades de nuestros hermanos nos sentimos impotentes y lo 
mejor que podemos hacer es invocar y colocar en las manos de Dios estas 
necesidades. Él lo puede todo.

La oración constante nos permitirá vivir ésta y todas las virtudes que hemos 
reflexionado durante estos domingos, al estilo y exigencia de Jesús.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: La Eucaristía de hoy es una invitación a vivir el 
mandamiento del amor a Dios, a través de nuestros actos 
de solidaridad y comprensión con los que sufren y tienen 
necesidad de ayuda.  Nos ponemos de pie y cantamos. 

2.	 Rito Penitencial

Con humildad reconozcamos nuestros pecados delante 
de Dios y pidamos perdón por las veces que no hemos 
vivido el mandamiento del amor. Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a quienes 
andan extraviados para que puedan volver al camino; 
concede a todos los que se profesan cristianos recha-
zar lo que es indigno de tal nombre y cumplir lo que 
él significa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.

XV Domingo Ordinario - Ciclo C

A ti, Señor, elevo mi plegaria, 
ven en mi ayuda pronto; 
escúchame conforme a tu clemencia, 
Dios fiel en el socorro. 
Escúchame, Señor, pues eres bueno 
y en tu ternura vuelve a mí tus ojos. R.

Mírame enfermo y afligido; 
defiéndeme y ayúdame, Dios mío. 
En mi cantar exaltaré tu nombre, 
proclamaré tu gloria, agradecido. R.

Se alegrarán al verlo los que sufren;
quienes buscan a Dios tendrán más ánimo,
porque el Señor jamás desoye al pobre
no olvida al que se encuentra encadenado. R.

Ciertamente el Señor salvará a Sión, 
reconstruirá a Judá; 
la heredarán los hijos de sus siervos,
quienes aman a Dios la habitarán. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los colo-
senses 1, 15-20

Cristo es la imagen de Dios invisible, el primogénito de 
toda la creación, porque en Él tienen su fundamento 
todas las cosas creadas, del cielo y de la tierra, las 
visibles y las invisibles, sin excluir a los tronos y 
dominaciones, a los principados y potestades. Todo 
fue creado por medio de Él y para Él.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Isaías nos invita a observar y a interiorizar la Ley del Señor. 
San Pablo presenta todo el acontecimiento de la salva-
ción, llevado a cabo por Cristo.  El Evangelio profundiza 
más en el cumplimiento de la Ley de Dios, que consiste 
en amar al prójimo, especialmente ayudando al margina-
do y al que sufre. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del  libro del Deuteronomio 30, 10-14
En aquellos días, habló Moisés al pueblo y le dijo: 
“Escucha la voz del Señor, tu Dios, que te manda 
guardar sus mandamientos y disposiciones escritos 
en el libro de esta ley. Y conviértete al Señor tu Dios, 
con todo tu corazón y con toda tu alma. 
Estos mandamientos que te doy, no son superiores a 
tus fuerzas ni  están fuera de tu alcance. No están en 
el cielo, de modo que pudieras decir: ¿Quién subirá 
por nosotros al cielo para que nos los traiga, los es-
cuchemos y podamos cumplirlos?’ Ni tampoco están 
al otro lado del mar, de modo que pudieras objetar: 
¿Quién cruzará el mar por nosotros para que nos los 
traiga, los escuchemos y podamos cumplirlos?’ Por 
el contrario, todos mis mandamientos están muy a tu 
alcance, en tu boca y en tu corazón, para que puedas 
cumplirlos”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 68)
Salmista:	   Escúchame, Señor, porque eres bueno.
Asamblea:	   Escúchame, Señor, porque eres bueno.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Mira, Señor, los dones de tu Iglesia suplicante, y 
concede a los creyentes que van a recibirlos, crecer 
continuamente en santidad. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Te pedimos, Señor, por los dones que hemos recibido, 
que cuantas veces celebremos este misterio, se 
acreciente en nosotros el fruto de la salvación. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
COMO EL BUEN SAMARITANO, SOCORRAMOS A QUIEN 
LO NECESITE.
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adelante. Pero un samaritano que iba de viaje, al 
verlo, se compadeció de él, se le acercó, ungió sus 
heridas con aceite y vino y se las vendó; luego lo 
puso sobre su cabalgadura, lo llevó a un mesón y 
cuidó de él. Al día siguiente sacó dos denarios, se 
los dio al dueño del mesón y le dijo: ‘Cuida de él y 
lo que gastes de más, te lo pagaré a mi regreso’.
¿Cuál de estos tres te parece que se portó como 
prójimo del hombre que fue asaltado por los ladro-
nes?” El doctor de la ley le respondió: “El que tuvo 
compasión de él”. Entonces Jesús le dijo: “Anda y 
haz tú lo mismo”.  Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: A Ti que nos llamas a sentir como nues-
tras las necesidades de los hermanos,  practicando la 
ley del amor, te decimos: ESCUCHA, PADRE, NUESTRA 
ORACIÓN.

1.	 Por la Iglesia, para que dé siempre buen ejemplo de 
amor, servicio y entrega desinteresada a los demás. 
Oremos al Señor.

2.	 Por los que gobiernan nuestro país, para que prioricen 
la atención y el cuidado de los más vulnerables de la 
sociedad. Oremos al Señor.

3.	 Por las familias, para que unidas a Cristo, vivan la ca-
ridad fraterna y el amor sincero entre sus integrantes. 
Oremos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que a través de nuestros actos so-
lidarios y fraternos, sirvamos desinteresadamente a 
nuestros hermanos. Oremos al Señor.

Presidente: Padre, danos un corazón de buen sama-
ritano y acoge bondadosamente estas oraciones que 
te hemos presentado. Por Jesucristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.

Él existe antes que todas las cosas, y todas tienen su 
consistencia en Él. Él es también la cabeza del cuer-
po, que es la Iglesia. Él es el principio, el primogénito 
de entre los muertos, para que sea el primero en todo.
Porque Dios quiso que en Cristo habitara toda pleni-
tud y por Él quiso reconciliar consigo todas las cosas, 
del cielo y de la tierra, y darles la paz por medio de su 
sangre, derramada en la cruz. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr. Jn 6, 63. 68

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Cantor:  Tus palabras, Señor, son Espíritu y vida. 
Tú tienes palabras de vida eterna.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 10, 
25-37
Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, se presentó ante Jesús un doc-
tor de la ley para ponerlo a prueba y le preguntó: 
“Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida 
eterna?” Jesús le dijo: “¿Qué es lo que está escrito 
en la ley? ¿Qué lees en ella?” El doctor de la ley 
contestó: “Amarás al Señor tu Dios, con todo tu co-
razón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con 
todo tu ser, y a tu prójimo como a ti mismo”. Jesús 
le dijo: “Has contestado bien; si haces eso, vivirás”.
El doctor de la ley, para justificarse, le preguntó 
a Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?” Jesús le dijo: 
“Un hombre que bajaba por el camino de Jerusalén 
a Jericó, cayó en manos de unos ladrones, los 
cuales lo robaron, lo hirieron y lo dejaron medio 
muerto. Sucedió que por el mismo camino bajaba 
un sacerdote, el cual lo vio y pasó de largo. De igual 
modo, un levita que pasó por ahí, lo vio y siguió 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Las lecturas de hoy hacen presente lo esencial de la 
vida cristiana: El amor a Dios con todo el corazón,  
con toda el alma y con todas las fuerzas, y al prójimo 
como a uno mismo. 

En primer lugar, hay que entender que el pueblo de Is-
rael ha sido elegido para  escuchar la voz de Dios, ya 
que es el Único y no existe otro. Y en segundo lugar, este 
Dios Único le invita al pueblo a “guardar sus preceptos y 
mandatos”, en actitud de obediencia y fidelidad al amor 
que le ha mostrado al sacarlo de la esclavitud de Egipto 
y llevarlo por el desierto a la tierra prometida. El Dios de 
Israel no es lejano o escondido, se hace cercano a las 
realidades de sufrimiento.

San Pablo muestra esta misma dimensión al  presentar 
a Cristo como la “imagen del Dios invisible”, en quien ha 

querido hacerse presente y manifestarse a su pueblo,  
como alguien que actúa y está vivo,  que no es ajeno al 
sufrimiento de nadie. Por tanto, no tenemos escusas para 
decir: “¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y 
nos lo proclamará, para que lo cumplamos? Ni está más 
allá del mar, ni vale decir: ¿Quién de nosotros cruzará 
el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para que lo 
cumplamos? El mandamiento está muy cerca de ti: en tu 
corazón y en tu boca. Cúmplelo”.

El Evangelio, por su parte, nos invita a poner en práctica 
este mandamiento en nuestras vidas. El doctor de la ley 
pregunta: “¿Quién es mi prójimo?” Jesús aprovecha la 
ocasión para aclarar el concepto que nosotros tenemos 
del “prójimo” y nos presenta varias imágenes invitándo-
nos a ver en la conducta compasiva y misericordiosa del  
samaritano, la verdadera actitud deseada por Jesús para 
nosotros.  Es una invitación a hacernos próximos y cerca-
nos de aquel que necesita y del que sufre.

	 L	 11	 San Benito, Abad 	 Is 1,10-17/ Sal 49/ Mt 10,34-11
	 M	 12	 San Juan Gualberto	 Is 7,1-9/ Sal 47/ Mt 11, 20-24
	 M	 13	 San Enrique	 Is 10,5-7.13-16/ Sal 93/ Mt 11,25-27
	 J	 14	 San Camilo de Lelis, Sacerdote	 Is 26,7-9.12.16-19/ Sal 101/ Mt 11,28-30
	 V	 15	 San Buenaventura, Obispo	 Is 38,1-6.21-22.7-8/ Sal: Is 38/ Mt 12,1-8
	 S	 16	 Nuestra Señora del Carmen	 Miq 2,1-5/ Sal 9/ Mt 12,14-21
	 D	 17	 San Alejo	 Gen 18,1-10/ Sal 14/ Col 1,24-28/ Lc 10,38-42

Realice sus  TRANSFERENCIAS 
DE DINERO a cualquier insti-
tución financiera a nivel nacio-
nal mediante el SISTEMA DE 
PAGOS INTERBANCARIOS –SPI.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
13. Del 12 al 15 de julio, capilla “Niño Jesús de Machángara”

14. Del 16 al 19 de julio, capilla “El Patriarca San José” (Vía Lazareto – El Carmen)

Nuestra 
Señora 

del 
Carmen

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
DÍA NACIONAL DEL MISIONERO ECUATORIANO: El 
11 de junio de este año se celebró en nuestra Arquidiócesis 
el Día Nacional del Misionero Ecuatoriano, en el Parque María 
Auxiliadora, con la participación de varios grupos y comunida-
des pertenecientes al Servicio Pastoral de Misiones, la Con-
ferencia Ecuatoriana de Religiosos y la Pastoral Vocacional. 
Esta fiesta misionera tuvo como finalidad: 
•	 Celebrar y recordar con el pueblo de Dios la disponibilidad 

generosa de los misioneros que llevan la buena noticia del 
Evangelio a los más pobres y necesitados del mundo. 

•	 Recordar a los grandes misioneros que tiene la Iglesia 
Ecuatoriana. 

•	 Asumir un compromiso como Iglesia del Continente Ame-
ricano y ponernos en estado de misión permanente.

•	 Despertar nuevas vocaciones ad gentes que experi-
menten el amor de Dios y convertidos en discípulos mi-
sioneros, compartan su fe como testigos de Jesucristo 
Resucitado.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- Los Misioneros de la Misericordia 
serán sacerdotes a los cuales daré la autoridad de perdo-
nar también los pecados que están reservados a la Sede 
Apostólica, para que se haga evidente la amplitud de su 
mandato. Serán, sobre todo, signo vivo de cómo el Padre 
acoge a cuantos están en busca de su perdón. Serán los 
artífices ante todos de un encuentro cargado de huma-
nidad, fuente de liberación, rico de responsabilidad, para 
superar los obstáculos y retomar la vida nueva del Bautis-
mo. Se dejarán conducir en su misión por las palabras del 
Apóstol: «Dios sometió a todos a la desobediencia, para 
tener misericordia de todos» (Rm 11,32). Todos entonces, 
sin excluir a nadie, están llamados a percibir el llamamien-
to a la misericordia. Los misioneros vivan esta llamada 
conscientes de poder fijar la mirada sobre Jesús, «sumo 
sacerdote misericordioso y digno de fe» (Hb 2,17). (MV 18)


